¡Buenos Días Alberta!
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Hoy, hace ya más de 120 años,

M. Alberta llegaba al Colegio de la Pureza de Palma

llamada por el Sr. Obispo para levantar dicho centro 

que estaba totalmente arruinado, sin casi alumnas 

y que no tenía buena fama.

Gracias al buen hacer de M. Alberta,

A su tesón, a su interés y a su vida de fe logró, 
en muy poco tiempo, poner el Colegio de la Pureza
a la cabeza de todos los que había entonces.

M. Alberta inició tal día como hoy, fiada de Dios,

una gran aventura que ni ella misma sabía cómo iba a terminar.

Tuvo que dejar su hogar, sus costumbres acomodadas y a sus padres…

Se dedicó plenamente a la enseñanza: estudió mucho y 
se volcó en la formación de jóvenes y maestras.

Su enseñanza estaba teñida de respeto al niño,

de amor a Dios, de búsqueda sincera de su bien.

Sus ex alumnas decían que era una mujer excelente, excelente.

Las religiosas la querían muchísimo y así, 
lentamente, fueron transcurriendo los años de su vida 
hasta que se hizo mayor.

Muchos que la habían tratado durante años, 
religiosas, alumnas, padres, la veían ahora anciana.

Una anciana venerable.
Cuando había perdido bastante la vista y poco podía hacer, 
iba  a la cocina a ayudar a las hermanas a desgranar guisantes.

Fue adorable la figura de esta gran mujer que lo había dado todo.

Su mejor enseñanza –había dedicado su vida a enseñar- era ella misma,
la paz, la dulzura que irradiaba, 
sumamente clara y serena adivinando un próximo fin.

Ella representaba y representa para todos hoy un viejo tronco, 
un tronco robusto, fuerte, con raíces muy extensas, 
que han llegado con el correr de los años muy lejos.

En este tronco de la Pureza, la savia viva eres tú M. Alberta.

Gastaste y desgastaste tu vida, tus años, 
tus energías todas en fortalecer y fundamentar bien 
ese gran árbol que actualmente es Pureza de María.
Tú nos enseñas que ser mayor y ser anciano no es una desgracia. 
Cada etapa de la vida tiene su encanto y su esplendor.

Se puede ser un anciano cargado de experiencia, 
de ternura, de sabiduría, de prudencia, de entrega a la familia.

Se puede ser feliz y transmitir esa felicidad, 
se puede dar y ayudar a los más jóvenes, 
se puede ser testimonio vivo de una vida cargada de sentido.

A todos los que estamos hoy aquí bendícenos desde el cielo.

